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P E R I O D I C O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S 

ogricultura, iníiustria, rotnerno, amena literatura, auisos JJ noticias^ 

P R E C I Ó S 
SE PUBLICA. TODOS LOS DOMINGOS. 

EN VILLAFRANCA. 
un mes 5 realps. 
Tres U . 
Scis W . 
Un a&o . 5J < • 
En Ultramar sv c 

l'IÍSTOS DE SI'.SCniCION. 

En Villafranca on la Ailministracion de e<lo periódlco callo-
de llerrerosnúm. 21, ó en la imprenludel misniu, Corl, mim. 3. 

KUERA. Haciendo ufeclivo ul ïmporle en la Administracion «i 
por meilio dclibranzas à In órdon dul Adminislrador, sullos do 
tranqueo ó lolra do fàcil cobro. 

P R K C I O S 

i U t l l A , F U A t t e O B b r o n T E . 
Un mos 0 roalos. TJOS 16 . 
Seis 31 « 
Un afto 63 « 

Eslrangcro. 90 » 

Advertència. 
Con el objelo de que tengan huestros suscri-

toros complela la cartilla para el cultivo del al-
godon, les damos hoy su conclusion por sepa-
rado, sin privarle por eso del follelin. 

SlíCCION IJ0CTII1NAL 

M i M i M 

ATÍCUL0 VI. 

Existe olro sistema enteramente opuesto al 
del privilegio, tal es cl sistema de comunidad, 
que consiste en dejar la propiedad indivisa en 
manos de la comunidad ó del Estado. Los anti­
gues lo desconocieron y aunque fué atribuido k 
Platon su estableclraienlò, recientemente se 
ha sabido que su pràctica no parte de època 
tan remota. La república del Paraguay prime-
ro,luego en Cerdeiia y últimamenlo en Arge-
l i a , ban sido los únicos puntos que lo han pra-
ticado. Mas antes de examinar su inconvenièn­
cia , esclareceremos un error en que vulgar-
mentese ha incurrido. 

Los que blasonandode sàbiosemprendencon 
insípida crítica el exàmen de las teon'as do los 

filòsofes y legisladores de la anligüedad", sien -
tan absurdos de tal naluraleza risibles, que ni 
por la ciència, ni por la esperiencia, pueden 
ser admitidos à menos de que sus autores no 
creen una lògica acomodalicia. Tal ha sido lo 
que algunes sabios apòcrifes han dicho de Pla­
ton . del que sin duda sin haber esludiado de-
lenidamente su Tralado de la República, le han 
atribujdo la comunidad de bienes y de mujcres 
y de eslo solo han hecho derivar el actual sis­
tema que nos ocupa. Si esos 'sabios pigmees, 
hubicsen estudiado bien las legislaciones anti-
guas, sabrian que Platon no creó ninguna co­
munidad , y que lo que únicamentc Iiizo fué es-
cluir à la clase militar del dereebo de adquirir 
propiedad, obligando al Estado à sostenerla 
con el decoro debido. Esla disposicion mas ó 
menos controverliblc, la funda el j i le de la es­
cuda espiritualisla, en que ningun interès par­
ticular à de distraer à la clase militar de la de­
fensa de la pàtria. Mucho podríamos aun decir 
sobre esto, pero basta ya con lo dicho que es 
lo suQciente para el objeto. 

Pasando à examinar lo inconvenienle del 
sistema de comunidad, solo dirémos que en 
ningun^tiempo ni ocasion han podido equili-
brarse cl interès comun yelinler' '- individual, 

en atencion à lo flaco de nucslras naturalezas 
en las que desgraciadamente impera el egois­
me. Con esto solopuede comprenderse que en 
el pais que se quiera admitir el sistema do co­
munidad esperimentan solo la misèria por re-
sullado, como ha sucedido en aquelles que se 
ha ensayado como un adclanto en la riqueza. 
La causa es consiguienle.Rcpartiéndose cl pro-
duclo entre todos se han de repartir tambien el 
trabajo, y como diço muy bien el sàbio econo­
mista Bastiat: «Desde el momento en que ca­
da ciudadano cstàobligado à cultivar la lierra 
por lurno, vé can repugnància llegar cl dia del 
trabajo: la pereza es el principal defeeto del 
que trabaja à beneficio del publico.» 

Antes de poner termino à este articulo, hare-
mos una declaracion. Se ha supueslo por algu-
no de esos críticos charlalanes, verdaderos 
cunucos de la ciència, que en nuestro articulo 
anterior vertimos alguna frase calificada por 
esos eruditos rapsodislas de una manera poco 
decorosa y que por lo lanto nos abstenemos de 
cscribirla. Declaramos una vcz para siempro, 
que las doctrinas que profesamos y que sobre 
esta malcria hemos emilido en las columnas de 
E l Eco del-Punadés, las hemos bebidoen bue-
oas fuenles y por lo lanlo no las creemos con-



ti-arias al dogma càtólico m areritaïorías a nm-
guna de sus pràclicas réïigiósas ni moralcs. No 
huinioà de sostcner oingiina palémica. En el 
lerrcno de la discusion moderada, que se nos 
alaquo, que en el nriSmo responderemos apo-
yAndonos en las bucnas autoridades que Irasla 
el presento nadio ha conlradieho. Por 1» dcmas 
despreeianios las mezquinas habladóríos hijas 
solasdeh maledicència y la envidia. No ocul-
tuuos nuestra faz a nadiè-, ni à nadie provoca-
mos tampnco, pcro para cl que quiera hacer el 
papel de Zoilo ó Arislarco, le arrojamos el 
guanlc en el terreno de la ciència. Quien quiera 
que sea el que lo reccj?, que nooculte su nom­
bre, porque nunca ailmitiremos discusion , con 
el que se encubra con el anlifaz del pseudo-
nímo. 

Salvador Marià de Fàbregues. 

s s M ¥ 

que, d tenor de lo dispuesto por la Icy O'gànica 
para el goliicrno y admmislraaon de las p r o -
vincias, dirijc la DIPPTACION ÜE LA DE BARCE­
LONA al Excmo. Sr. M nislro de la Goberna-
cion sobre los difercnles ramos de la admvris-
Iracion Provincial. 

«Las Diputarionps dirigir in 
a todos los anos al Gobiumo, 
« por conduclo délGpbwDador, 
«una memòria sobre el esUnlo 
a qno teniían un la provincià 
«losditcrenles raraosdo la Ad­
'l ministraeion y las mejoras de 
«que seun suscoptibles. El (jo-
«biorno, aules que se rcuna de 
«nuovb la Dipnlacion provin-
«dal, conlostaríi, diclando las 
^rt-snIuciíHtca convenientes. " 

AnT. 00 DE ÍK LEÏ DE %) UE 
SETIEMBHE DE 1563. 

< B x t m o . 0r. 

Las mnchas atenclones que han abrumado , en 
cierto modo, li este Cuerpo provincial desde e! dia 
de su iustalacion, verificada cu 19 de Enero del cor— 
riente aúo, si 1c han privado de dedicarse & detal la­
des estudiós sobre los diferentes ramos de la A d m i -
nistracion y sobre las mejoras de que cada uno dc 
cllos cn particular es susceptible, le ban proporció— 
nadó, ai m(?nos,la ventaja de adquirir ideas generales, 
can respecto ú las grandes cuestioues que forman la 
base de aquella, y const i tujen, por decirlo así lo 
mas iuteresantc de la vida econòmica de los pueblos' 

La preseute memòria, pr imer paso que d í la Di— 
pulacion cn la difícil senda administrativa, no pue-
de ser mas que el scnclllo reflejo de los pocos co— 
iiocimicntos pràcticos, recogidos durante las dos 
reuniones ordiuarias del cuerpo provincial. 

Sírvase V . E. dispensar la gencralidad de los ob-
jelos d que se contrac la Diputacion, la cual, en afios 
sucesivos, cuidard de presentar los estudiós par t icu-
lares que el concienzudo deserapeíio de su cometido 
1c iudique como dignos de ocupar la consideracion 
del Gobierno de S. M. 

De todos los asuntos, acerca dc los cuales ha de-
libcrado y fonnulado acuerdo la Diputacion, los que 
la han impresionado sobremanera, han sido lo i t r i -
butos públicos y las obras pilblicas; los primeros por­
que, :i pesar dc su imprescindible exaccion, agovian 
casislempre & las clascs contribuTcntes, y las segnn-
das porqui!, cn un suelo tan accidentado como el de 
esta província, esp. cialmeiití contribuyen al desar-
rol lo del trdfico y àd i fundí r là civili/.acion entre las 
poblaciones mas rudas y aisladas. 

A l fijarse la Diputaciou sobre las contribucioncs 
generales del Estado , bara caso omiso dc la de süb-

sidio industrial y de Comercio, eu razon & que es 
tr ibuto que necesita conocimientos cspeciales para , 
s iquicra, saludarlo ; _v tanbien por qud no se diga, 
que con todo de representar esle Cuerpo la p r ime­
ra provincià del Reiuo, cn punto d íabricacion é i n ­
dústria , así que tiene el honor dc hacer presènle 
al Gobierno cl estado de la Administracion p r o v i n ­
cial, reclama inraerecidas consideraciones y prolcccion 
extremada d favor de una riqueza, que tanto la eleva 
va sobre la esfera coinun. 

LR Diputacion calcula los inmcnsos intereíes que 
est.in ligados con la indústr ia; conoee la suma p r u ­
dència y t iuo que han de observarse en toda modi í i -
cacïon arancclaria para no perjudicar los capitales 
que aquella representa, y confiadamíiite espera que 
cl Gobierno de S. M . , siempre que los adelanlòs de 
las ciencias cconómieas y rentísticas y el bien ge­
neral del Estado bagan necesaria alguna alteracion 
cn matèria tan delicada, no perdera de vista que se 
trata del porvenir dc millares de familias, y que se 
corería grave responsabilidad, si , por un acto dc p re -
clpitacion, se coinprometicse la considerable riqueza 
creada à la sombra de la legislacion vig-ente. 

La Diputac ion, como es natural, se ha ocupado 
de la contribuciou terr i tor ia l , de la de consumos y 
de la del recraplazo del ejército, ya porqud le estd 
cometido el repartimiento de la pr imera y lí lt ima 
por los pdrrafos 19 y 29 del art . 55 de la Icy, ya 
porqué el Bcal decreto de 15 dc Diciembre de 1856 
le designaba cierta intervenciou, con respecto a los 
medios dc realizar la segunda. 

De las observaciones que este cuerpo ha tenido 
ocasion de recoger, aunque de una manera rdpida d 
incompleta, resulta que los pueblos de la provincià 
estdn gravades y se ballan del todo desnivelados de 
los de la gencralidad delasotras provincias, re la l i -
vamente d la contribuciou ter r i tor ia l , siendo la p r i n ­
cipal cansa del gravameny desequilibrio el inconsi-
derado empcüo que constantemente se ha forniado 
por parte de las Ofieinas vecaudadoras, de figurar 
aumentos en la riqueza imponible. 

Con la fatal idea de imponer un cupo creeido, se 
prescindiu desde un principio de que grandísima par -
te de la importància que para los Estadistas tiene la 
provincià de Barcelona, es debida d sus relaciones 
mercantlles, d sus operaeioncs industriales, eu una 
palabra d una riqueza imponible afecta ya d otra 
contribuciou. Se hizo abstraccion completa de lo ac­
cidentado de su suelo, de la visible aridez dc su te r ­
reno, dc la diversa temperatura de sus zonas. Olvidó-
sc enteramente de que solo d fuerza de actividad y 
fatigoso trabajo se obliga d la naturaleza deorres-

ponder avara d los sacrificios dc los cultivadores. 
• 

fSe continuard.J 

YARIEDADES. 
DE BARCELONA A MARSELLA. 

1MPRE3ÏONES D E V I A J E 
POU 

0. m . hc i . 

( Continuacion.) 

Al llegar aquí surcaron las arrugadas meji-
llas del anciano, dos làgrimas brillanles, puro 
testimonio, de que cl amor que ensujuventud 
habia encendido cn su corazon la bella andalu-
za, vivia aun con toda su vehemència a pesar 
de los anos. 

«Mí hijo en la actualidad, continuó, sirve 
; 1 Emperauor y es capiían de caballcría, vengo 

de pasar unos cuantos dias con 61, pues va a 
partir à Argelia con la pròxima diviston que se 
embarcarà dmlro de poco cn Marsella, en don-
deya debe estar a estàs horas. Regreso a A v i -
iion cn ilonde vivo de las renlas de algunes 
bienes que he adquirido con mis economías.» 

Manifeslé mi agradecimiento al veterano del 
viejo imperin ofreciéndome para Marsella, por 
si me encargaba algo para su hijo al que tenia 
vives descos de conocer. Mi anciano compaiïcro 
parece que loyii mi pensamiento, pues me ert-1 
cargó visitarà à su hijo en el hotel dc Argelia 
dondo se hospedaba. 

— «Mi cabeza'es toda de Frarrcia, pero mi 
corazon pcrlenecc à Espana, à Sevilla, a mi 
Sevilla, en ella he tocado la felicidad para des--
cender despucè en la desesperacion. Quédamo-
ol consuclo de que cuando mi cuerpo baje a la 
tierra. icposara junto al de mi Margarita; y-
que hay dos'cosas que no se separaran jamas de 
mí mientras respiro, y son la cruz del honor, 
(y eslo diciendo me scnalaba la cinta encarnada 
que adornaba el ojal de su levita) puesta por el 
mismo Emperador en "Wagram, y mi adorada 
Margarita, y sacando un pequeno esluche de 
tafilete encarnado con relleves que babrian s i ­
do dorados en otro tiempo pero que cl contí- (| 
nuo roce habia borrado, lo abrió y pude ver et 
retrato de una jóven como de unos veinte anos. 
bella, con la lielleza meridional de las hijas del 
Belis y ataviada con lujo aunque de tiempo an| 
tiguo, por lo que se conocia habia pertenecido 
à una familia acomodada. El anciano coronel 
beso el retrato de su esposa y lo volvió à guar­
dar en su pecho. 

Yiendo yo que habia quedado pensativo, y 
llegando en este momenlo a Nimes para dis-
traerle principié à haccrle varias preguntas. 
Conociendo él mi curiosidad y mi interès por 
distraerle, con la amabilidad que usó conmigo 
todo el tiempo que esluvimos juntos, se ofrecio 
d acompaíiariue en la hora que so detenia el 
tren allí. Descendimos la alta escalera dc hier-
ro de la estacion y entramos en la ciudad à 
tiempo que encendian los faroles pne? era ya 
complitamente de noche. Me llevo à ver los 
Arenas que son restos de un aníileatro romano, 
las ruinas de los palacios de los consules y a l -
gunas olras antigiiedadcs. Rccorrimos las prin-
cipales calles de la poblacion y últimamente en-
tramas cn un cafè dondo tuve el gusto de brin­
dar con Champagne artilicial hecho en el mis­
mo Nimes con el antiguo coronel del imperio. 

(Se continuarà.) 

BOLETIN miGIOSO. 
SANTO DEL DIA. 

SAN JOSÉ ESPOSO DE NTUA. SENORA. 

Sun José, esposo de Ntra. Seïiora y en cier­
to sentido padre del Salvador del inundo, na­
ció segun se crce en Nazaret 4o anos antes dc 
Cristo. Los cvangelislas que escriben su geneo-



logía, prucban bicn su descendència del real 
trono de David, aunque por diferentcs ramas 
circunstancia necesaria, para que en la perso­
na del Salvador se reconociese el verdadero 
Üíeslas. Estaba del todo oscurecido el esplen­
dor de su regia casa y por esto tenia el oíicio 
de carpintero! Es fàcil comprcnder cuan pre­
ciosa seria la vida y la muerie de este gran 
santó à quién el hijo de Dios quiso escusar el 
dolor que le causaria' verle crucificar. / Qué 
muerte mas dulce y preciosa* en loslojos del 
Senor ! j Qué muerte mas santa, que ia del que 
inereció lener à su cabecera al mismo Jesucris-
to ! jSer asistido por la Sanlísima Yírgen basta 
que espiro en manos delplijo y [de la Madre! 
; Qué multitud de espíritus celestes no acompa-
ïïarian aquella bendita alma hasta dejarla de-
positada en el seno de los Padres! 

CÓRTE DE MARIA. 

ï loy se liace la visita à Nlra. Sra. de los Do­

lores en la Trinidad. 

CULTOS. 

En el convento de R.eligiosas ds Nlra. Sra. 
del Càrmen, hoy à las nueve de la mànana ba-
Lrà oíicio solemne con sermon que dirà el Dr. 
D, Cristóbal Romagosa. por la tarde à la liora 
•de costund^re terminarà la novena del giorioso 
Patriarca Siïn José. 

— En la iglesia Parroquial à la hora de cos-
tumbre tendrà lugar la funcion de Minerva con 
esposicion de S. D. M. Por la tarde à la nnsraa 
hora de otros dias, trisagio mariano, sermon 

por el Dr. D. Cristóbal Romagosa, gozos y re­
serva. 

— El dia t ' ò del corriente, dia de la Anun-
ciacion de la Sanlísima Vírgen, en la iglesia 
Parroquial, concluido el sermon en el altar de 
la Purísima Concepcion se rezarà la corona, 
lerimnando con la felicitacion sabativa cantada 
por la escolania. 

G A C E T I L L A S . 

1 À LOS PEPES Y À LAS PEPAS.—Fal-
la fúera por demàs, — y falta de cortesia,—si 
no os saludase atenlo—por el santó y por el 
dia. — Y à lodoa felicitares — porque à lodos 
mucho quiero,—y mil dichas descares — del 
ECO, el Gdceltllero. 
? FOU FALTA DE AFICION.—Las funcio­
nes dramàlicas que daba la Sociedad del Casmo 
de la Umon so han tenido que suspender por 
no prestarse à continuar descmpenàndolas mu-
cl o, d ; los que tomaban parte en ellas. Senli-
mos que la falta de aficion de uo'os pocos nos 
priven à los demàs del grato piisatiempo que 
nos procuraban, y persuadidos coiïïo estamos 
de que la junta directiva de aquella sociedad, 
ha hecho todos los esfuerzos imaginables para 
sostener la única diversió» de que so disfrula 
en esta vi l la, no podemos menos de daries las 
gracias por haber demostrado su buena inten-
cion. 

CAPTURA—El puesto de carabineros del 
pueblo de Gabà, efectuo la del quinto Roque 
Pmol.y Castellví procedente del sorlep de 1864 
del distrito municipal del pueblo de Viloví de­
claració prófugo por el mismo Ayuntamiento. 
Como à tal ha sido jenlregado en el Gobicrno 
de esta provincià. 

DICTAMEN FISCAL.—Parece ser que en 
la causa seguida contra el autor del homicidio 
perpetrado en el pueblo de San Martin Sarroca 
cl 16 del pasado Febrero, el ministerio publi­
co pide contra cl reo la pena de siete meses 
de prision correccional. 

Y AQüí CüANDO? — L a línea férrea 
de Valenciàà Tarragona, seccion de Renicasi 
à Amposta y Torlosa y de este punto à Tarra- . 
gona. ha sido abierla al publico el dia 12 del 
actual. El incansable é inteligente banquero 
seíior Campo gerente de dicha compania ha 
dado una prueba mas de su celo y aclividad 
resultando con ello un benoOcio inapreciable 
para el publico. Se anuncia la apertura de la 
línea férrea de Martorell à Tarragona para 
primero de Abril. ^Seràn mas exactes esta yez 
que lo han sido olras muchas?.... Verdadera-
menle que se pueden calilicar las obras de 
nueslro ferro-carril, de obras de roinanos, pues 
así lo han probado, sino en lo sólidas en lo 
pesadas. 

RUMORES.—Han circulado estos últimos 
dias sobre la quiebra y fuga de un acroditado 
comerciante de esta villa. Procuraremos adqui­
rir mas pormenores. 

C O R R E O N A C I O N A L 

Yà à presentarse al Congreso un proyeeto 
para satisfacer los débitos no incluidos cjn- el 
presupuesto de los co'ntralistas de obras p ú -
blicas. 

— En la discusion del proyeeto de Tiçj de 
negociacion de 300 millones, se leyo en. lase-
sion del Congreso del dia 13 la enmic ;iKla si-
guiente: Los infrascrilos diputades pro j mnen la 
siguiente enmienda al articulo l . 0 < iel pro­
yeeto deley de negociacion de 300 i nillones. 

10 

I I I . 

INFÀMIA Y VEMGANZA. 

Hermoso era el àlcàzar de Toledo cuando los moros poscian 
aquella ciudad. A la majestuosa arquitectura gòtica que r'ecor-
daba la dominacion de los poderosos Reyes c[uc hicieron de 
•aquella ciudad su corte, sucedió la clegante arquitectura àrabe 
qus con sus afiligranadas columnas y preciosos kioscos, con-
vertian la ciudad del Tajo en un ameno vergel 

Alidallà, Rey de ella, abusando de la hpspit'atidad'tjíi.e en 
Lcon 1c concedieran, se habia a])odcrado de la infanta y de su 
camarera, que no quiso abandonaria, en la misma noche del 
dia de l'a conferencia que ya hemos referido. Doiïa Teresa l lo -
raha sus planes frustrades, veia su desventura pròxima, y en 
su abandono sòlo le restaba el consuclo de su íiéí y querida 
Jimena. Sin embargo, aún estaba su pureza intacta, aún un 
resto de esperanza le dejaba entrever la posibilidad de su so­
nada dicha. Abdallà la tenia ya quince dias en su poder. y en 
este tiempo solo habia solicitado su amor, aunque con bastan-
tc empeno. Esto alentaba à la infanta y lo daba animo para re­
sistir, que debia tambien en parte à las reflexiones y consejos 
de Jimena. 

El hermoso retrete que las dos ocupaban estaba alhajado 
con un lujo verdaderamente oriental; enél tenian cuanto puede 
apetecer la mujer nías caprichosa. Entra penas é incpiietudes, 
se deslizaba la vida de dona Teresa y de su camarera, que as-

n 
tuta como buena asturiana habia hecho tomar *i sa; senora y 
tornado ella, de cierta pocion anti-narcotica, que- lo mismo. 
que otra ponzonosa llevaba siemprp consigo. Gracras à esta 
precaucion, la infanta habia combalido sin saberlo, cl narcò— 
tico, que mezclado con losalimentos que diariamenle se le ser-
vian habia hecho Abdallà que se le suministrase. Pero, si esta 
pocíma no habia producido su efecto, habia en cambio escita-
do de tal modo el cérebro de la infanta, y ausiliado la gran de 
inclinacion que ya sentia hàcia Abdallà, y dona Teresa mo­
ria do amor por este en el silencio de su retiro. Un resto del 
espíritu rcligioso de la bella princesa le hacia ver auri en Ab­
dallà el enemigo de su Dios y de su hermano; su pudor, reve-
làndose contra la notòria sensualidad del moro, la contenia·de 
que cayese en sus brazos ébria de amory de lermira. Dona Te­
resa sufriò, y sufriò mucho. Hubiera querido ver en Abdallà 
un guerrero crisliano, y entonecs colmando su dicha, le hu­
biera hecho dueno de la hermosura que tanto codiciaba, prè­
via la sancion religiosa. El Rey de Toledo, por su parte veia 
con admiracion que la hora del deleite que tanto tiempo desca-
ba, no habia llegado aún. Çóhtemplaha à la infanta libre del 
efecto soporífico de la pócima que le habia mandado dar. No 
podia esplicarsc este fenòmeno, porque estaba segura de la í i-
delidad de sus servidores, y sentia crcccr sus deseos. 

Un dia Jimena revelòà su senora un secreto horrible, y esta 
llorando à mares, hizo à su coníidente la confesion desu amor 
por el inliel Abdallà. Dona Teresa recibia todas las tardes la 
visita del Rey de Toledo, que la festejaba de todas manoras 
rodeàndola de todas seducciones , y hostigàndola de tal modo 

con su amorosa insistència, que la infanta habia estado à pi­
qué de sucumbir. Pero al coniunicarle la camarera su'doscu-
brimienlo, doiïa Teresa recupero superdido terreno, y aun-

K 



En cl pàrrafo 2 . ° He dicho articulo, doncle 
dice que se dislribuiràn los billetes cnlre los 
contribuyenlss que satisfagan etc. dirà: entre 
las provincias por su riqueza considerada para 
la conlríbucion de inmuohles, cultivo y gana-
dería , y por importe de la de subsidio indus­
trial y de comercio. con csclusion de recargos. 
—Palacio del Congreso 10 de Marzo de 18üo. 
—Herreros.—Martin Serrano.—Jesé García 
Gutiérrez. — C. Nocdal.— José Riquelme — 
G. Villanova.—Tomàs de la Calzada. 

— Ha tornado poscsion el dia 13 del cargo 
de Regento de la Audiència de Madrid el seiior 
D. Kicolàs Pefialver, Regento que ha sido de la 
de Barcelona. 

— Se ha dado órden por el Ministorio de la 
Guerra para que se entrpguen à la Diputacion 
Provincial de Valencià los fondos recaudados 
por el mismo para socórrer à las víctimas de la 
inundacion. 

— Son inexactas las noticias de la salida 
del Minislerio do íomcnio del seiïor Alcalà 
Caliano y su reemplazo por el seüor Orovio. 
Tambien carecen de fundamenlo la de que el 
senor Noccdal iba à ser nombrado presidenta 
del Gonsejo de Estado y el Conde de San Luis 
embajador en Londres. 

— Por el vapor Calaluna so han recibido 
noticias de Santo Domingo del 8 en cuya fecha 
era ya conocido allí el proyecto de ley dorogan-
do la anexion. Eh Puerto Plata, Monte Cristi y 
Samanà, seguian siendo numerosas las enfer-
medades, y no pocas las defunciones. Kn Azua 
el vómito causaba tambien algunas bajas. El 
Auditor de Guerra de aquella Capitania Gene­
ral , don Juan Fiol babia sido encontrado ca­
dàver en su lecbo. Su muerte ha sido natural, 
pero no se sabé todavía que afeccion le ha p r i -
vado de la vida. 

— lla sido nombrado director general do 
Agricultura, Indústria y Comercio el seiïor 
don Agustin Perales. 

— Ha sido nombrado comandante del res­
guardo de las islas Filipinas don Vicente Tar-
rida y Castelló. 

— En el distrilo de Cazorla en las segundas 
clccciones que acaban de lener lugar, ha venci-
do el caisdidato del gobierno. senor Sabater, 
eu oposicion al sefior León y Medina. 

— lla sido repueslo en el cargo que desem-
penaba cn el tribunal supremo de Justicia el 
seiior Ortiz de Zúíiiga, por no haber aceptado 
cl nombramiento do consejero de Estado que lo 
fué conferido. 

— LI ultimo dia de imposiciones cn la Caja 
general do üeposjios al 9 por 1-00, ingresaron 
mas del 0 milloncà llevades en pequenas part i-
das por 232 imponentes. 

— Deseosa la direccipn de Obras públicas 
de contribuir al alivio de la clase jornalera de 
las provino'ias calalanas, ha dispueslo que la 
Junta consultiva de caminos informase sobre el 

Ídandecarreteras que deben construirsc con 
ondos locaies en dichas provincias. Así lo ha 

voriíicado, y de coiisiguiente, de un momento 
à otro recaerà la aprobacion sobre cl indicada 
plau. 

— Suponc uno de nuestros cólcgas que en­
tre unos viajeros desembarcados en Barcelona 
y vuelksà bordo cuando hubieron despachado 
sus quehacercs se liallaha el general Cabrera. 
El don de la ubicuidad, çomo dice oporluna-
mente un diario , habia de tener este pcrsonaje 
si hubiera de estar en todas las partes que se 
dice, y de seguro no se halla ya en el caso do 
comprometerse como un loco aventurero cuan­
do debe couocer la suerte que lendfia toda em­
presa. 

— Se hacambiado por órden de la Direccion 
General [de Correos la salida del do Valencià 
para Barcelona en! cuya virtud toda la corres­
pondència que entre en la Administracion de 
esta villa deberà serio à las 10 y media de la 
mafiana y la certificada una hora antes. 

C O R R E O E S T R A N G E R O . 

París 13.—Las exequias hechas por el 
eterno descanso del duque de Morny han esta­
do brillanles, asistiendo à tan solemne acto un 
número inmenso de'personas,'en'fcuyos sem-
blantes se rellejaba un verdadero pesar por la 
pérdida de tan ilustre] patricio. 

— Llama mucho la alencion de'la prensa 
una crílíca^hecha'por la cèlebre escritora Jorge 
Sand, sobre el primer tomo de la Història de 
Julio César. ;En dicha crítica se leen eslas sig-
nificativas palabras:—«Si abora se aceptau 
dicladuras^es bajo condicion de que no se exi-
jiràn en principio:»—y en otro lugar dice:— 
«jno queremos'icreerj que la història [de César 
sea la apologia1* de todos Ics golpes de Estado. 
Senlimos que el historiador se concrete tan so­
lo à alabar ,Ecuando'creemos y nos atrevemos à 
decirlc queUeno derecho de ^criticar à su he-
roe.» 

POR TODOLONO; 

EL DIRECTOR, Salvador Maria de Fàbregues. 

E- R. — Juan Blanch y Rius. 
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que dominada aún por el amor de aquel hombre que la habia 
fascinado, se propuso declararlc terminantemente, que noacip-
taba ni su amor ni sus homenajes, hasla que no pertemeiesc 
à su religion y un sacerdote bendjjese su amor al pié del 
altar. 

Tres tardes habian trascurrido desde el dia de la revelacion 
de Jimena. Dona Teresa no .habia visto en ellas à Abdallà 
que ocupado en una espedicion, estaba ausentc deia ciudad. 

Sobre un magnifico divan de rico tejido de soda de Pèrsia, 
yacia recostada la infanta dona Teresa. Su hermosura no habia 
desmerecido en lo màs mínimo desde que la presentamos a 
nuestros lectores cn Leon. Sus ojos solo tenian cierto tinle de 
melancolia que la hacia mncho màs interesante. Su cabeza, 
apoyada sobre la mano izquierda, descansando su brazo sobre 
mullido almohadon, asomando sus pequenos piés por debajo 
de la falda sobre una hermosa piel de tigre; en tan voluptuosa 
postura estaba doblonienlo arrebatadora. Entregadaà sus tris­
tes pensamientos, y absorbida por la lucha que interiormente 
sostenia, no reparo quo Abdallà la estaba contemplando con 
extàsis desde la puerla de la eslancia. Los ojos del moro bri-
llaban de Injuria y una sonrisa de satisfacció:! se asomaba à 
sus làbios. Abdallà avanzó ràpidamente, y arrojàndose à los 
piés de dona Teresa so apoderó de su mano derecha quo tenia 
abandonada, é imprimió en ella un beso que debió ser de fue-
go porque la infanta Fetiró cn seguida su mano. 

—Gràcias doy à Alà, mi hermosa princesa, que ha dado à 
mis ojos en este dia el espedàculó de tu hermosura. Sultana, 
estàs en poder del Rey de Toledo, y hoy mismo sin dilacion 
has do compartir su lecbo. Si me amas como tantas veces me 
has dado à entender, (,à qué demorar màs la union do nuestros 
•cüetpos, cuando nuestrjs almas sc han unido ya? 

dicha cl posccrla. Tu amor, sultana, ha de ser el verdadero 
paraiso de Mahomet. 

—Seiïor, os suplico que me hableis de otra manera, no vea 
yo en vos un enemigo del reino de mi hermano y de mi Dios. 
Si me amais de veras como dec/s, habladme de vuestra con-
version, que serà el suceso màs grato que me podreis part i­
cipar. 

— M i conversion, sultana, sc efectuarà en tus bn 
cuando me arrulles como tórtola enamorada, con las inefa 
dulzuras de tu amor. 

—Porsegunda vcz, os suplico, Rey de Toledo, que ce; 
de hablarme asi, si quereis que crea cn vuestro amor. 

—Seràscomplacida, pudorosa princesa. 
Y Abdallà, conteniendo mal su grado la ira que iba à esta-

Uar, y de que súbitamento se vió acometido al ver lo que él 
creia esquivez de la infanta, se retiro de su lado, pasando à 
hablar con cl conde y con la Reina viuda. Despues de una 
conferencia que duró media hora, sin haber acordado nada 
delinitivamente, se retiró cada cual por su lado. 

Doiía Teresa pasó el dia lleua de las mas halagüciïas espe-
ranzas, y cuando la noche cubrió con su negro mantó la c iu­
dad , se retiro à su càmara con su doncella y confidenta J i ­
mena. 

Antes que el crepúsculo antinciase la venida del nuevo dia, 
se vió salir por una de las puertas de Leon, un numeroso es-
cuadron de moros que rodeaban una htèra en el fondo de la 
cual se veia una mujor desmayada, y otra que procuraba ha-
cerla volver en si. Eran la infanta dona Teresa y su doncella 
Jimena. Abdallà, cabalgaba à la portezuela de la litera que las 
conducia à Toledo. 
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